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			Un agradecimiento especial a Allan Frewin 




			A Harvey 
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			¿Acaso pensabas que se había acabado?




			¿Creías que iba a aceptar la derrota y desaparecer? 




			¡Ni hablar! Eso no sucederá jamás. Yo soy Malvel, el Brujo Oscuro que infunde el terror en los corazones de  los habitantes de Avantia. Todavía tengo mucho que de mostrar a este miserable reino y sobre todo a un niño en  particular, Tom. 




			El joven héroe liberó a las seis Fieras de Avantia a las que yo había sometido a un maleficio. Pero esta batalla no ha llegado a su fin, ni mucho menos. Veamos cómo se las arregla con esta nueva Búsqueda, en la que seguramente acabará aniquilado junto con su compañera Elena. 




			Las Fieras de Avantia eran buenas, pero yo las corrompí para mis propios fines. Ahora, por culpa de Tom, vuelven a ser libres y protegen el reino de nuevo. Esta vez he creado seis nuevas Fieras, magistrales, cuyos corazones son despiadados y a las que no se puede liberar: el Calamar monstruoso, el Simio gigante, la Encantadora de piedras, el Hombre serpiente, el Rey de las arañas y el León de tres cabezas. Cada una de ellas guarda un trozo de la reliquia más valiosa de Avantia, una reliquia que yo he robado: la armadura dorada que le da poderes mágicos a su legítimo dueño. Nada me detendrá. No pienso permitir que Tom recupere la armadura completa y me vuelva a vencer. ¡Esta vez no lo conseguirá! 




			 






			Malvel 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
PRÓLOGO 
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			El sol se estaba poniendo sobre las llanuras centrales de Avantia. Tagus, el Hombre caballo, una Fiera buena y protectora de la tierra, asentía orgulloso ante la vista. Todo estaba en paz desde que Tom lo había liberado del perverso maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro. 




			Era el momento de descansar. Tagus pisó con determinación y se giró para observar el ganado desde la distancia. De pronto, una extraña figura apareció en un saliente rocoso a lo lejos, en el horizonte, con el sol a su espalda. Era una especie de animal inmenso que estaba observando el ganado. 




			¡Un depredador! 




			Tagus trotó hacia allí preocupado, escondiéndose entre las rocas y los árboles mientras se acercaba a la criatura. Pronto estuvo lo suficientemente cerca para verlo con claridad. 




			Era un león inmenso de tres cabezas. La luz del sol se reflejaba en su dorado pelaje y en las melenas alborotadas que colgaban de sus tres cabezas. Sus seis ojos emitían un malévolo brillo de color esmeralda mientras observaba el ganado. Tenía los labios retraídos y mostraba unos dientes peligrosos. 




			Tagus supo inmediatamente que se trataba de una Fiera malvada enviada por Malvel para provocar el caos. Su instinto le decía que debía enfrentarse al león y hacer todo cuanto pudiera para destruirlo. Observó sus inmensas garras, cada una del tamaño de su propia cabeza, que terminaban en unas uñas largas y afiladas. Entonces, con un grito feroz, salió galopando de su escondite y sacó la espada en dirección al león. 




			Las tres cabezas se giraron y sus tres bocas rugieron de rabia y de odio. El león saltó desde su posición en la roca y se lanzó contra Tagus, cubriendo todo el cielo. La espada se le cayó de la mano al Hombre caballo y las dos poderosas Fieras salieron rodando por el suelo. 




			Tagus se intentó defender, dando coces con sus cascos y agarrando al león por una de sus tres gargantas. Pero las otras dos cabezas se lanzaron a morderle y podía oler el aliento pútrido de la Fiera mientras las tres amenazadoras mandíbulas intentaban arrancarle la carne de los huesos. 




			El Hombre caballo le pegó dos fuertes coces con sus patas traseras y el león salió por los aires. Jadeando, Tagus se puso en pie, pero la malvada Fiera volvió a atacar, abriendo sus fauces y tirándolo al suelo con todo su peso. Tagus nunca se había enfrentado a un ser tan fiero y tan fuerte. Tenía grandes heridas en los flancos y en el cuello, y sentía la muerte cerca. El león lo inmovilizó, arqueó el lomo mientras echaba hacia atrás las tres cabezas, y lanzó un rugido ensordecedor de triunfo. 




			Tagus luchó con valentía, pero estaba demasiado débil como para liberarse. Las cabezas se agacharon hacia él, con las mandíbulas abiertas y listas para hincarle los dientes en la carne. 
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			De pronto, una flecha apareció de la nada y su afilada punta se clavó profundamente en una de las patas del león. 


		

			El monstruo lanzó un rugido de rabia y dio un salto hacia atrás, con todo el cuerpo temblando de ira. Tagus intentó levantarse, pero estaba gravemente herido. 
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			Mientras el león se arrancaba la flecha con una de sus cabezas, las otras dos se giraron, con los ojos encendidos de ira, en búsqueda del arquero. Una segunda flecha cruzó el aire y casi le da en otra de las cabezas. Con un rugido ensordecedor, el león huyó corriendo, dando saltos hacia las llanuras oscuras. 


			

			Aliviado, Tagus miró hacia arriba. 




			En el horizonte, vio dos siluetas que le resultaban familiares: un chico que llevaba una armadura dorada que brillaba bajo la luz del sol poniente y una chica que apuntaba con otra flecha en su arco. Detrás de ellos, en el saliente rocoso, había un caballo y un lobo. 
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CAPÍTULO UNO 




			



			 






			LA FIERA HERIDA 
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			—¡Tagus está herido! —gritó Tom, acercándose rápidamente a lomos de su caballo—. ¡Arre, Tormenta! 




			Elena se subió detrás de Tom. El caballo negro relinchó y se levantó sobre sus patas traseras, agitando los cascos en el aire, antes de salir a galope tendido. Tom y Elena se agarraron con fuerza a su espalda mientras el leal lobo corría detrás de ellos. 
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